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Daniel Bensaïd – New messages from the
world
Friday 15 January 2010, by ANTENTAS Josep Maria, Collective / Multiple signers (Date first published: 15 January 2010).

Dear Comrades

It is with great sadness that your comrades in SA hear of the death of Daniel, a comrade who
inspired us with his strategic insights, armed us with his Marxism and will be remembered for the
good fight he fought for all humanity.

Brian Ashley (South Africa)

www.amandla.org.za

The Netherlands

[Coincidentally the day the terrible news of Daniel Bensaïd’s death reached us was the day our
magazine Grenzeloos, the publication of the Dutch section of the Fourth International, went to press.
Our editor Alex de Jong wrote the following tribute (in Dutch) for the new issue.]

Daniel Bensaïd, 1946-2010

Our French comrade Daniel Bensaïd has died after a long illness.

Bensaïd had been active on the revolutionary left since the 1960s. In the last years of his life he
taught philosophy at the University of Paris VII. His grandfather had fought for the Paris Commune;
his father was a Jewish boxer from Algeria and spent the war in an internment camp. After the war
his parents ran a café in Toulouse where leftists of all varieties gathered, from Spanish antifascist
exiles to Communist postmen.

In 1965 Bensaïd was expelled from the French Communist Party for his radical views. He was
subsequently one of the founders of the Jeunesse Communiste Révolutionnaire, an organisation of
young people inspired by Che Guevara, Leon Trotsky and the dream of liberation. As a leader of this
precursor of the Ligue Communiste Révolutionaire, Bensaïd played a major role in the May 1968
revolt.

By contrast with so many of his generation, Bensaïd never made peace with the prevailing injustices
in this world. From militant antifascism to solidarity with the Latin American left to the French
strikes of winter 1995, ?the commune in the snow?: he was in the thick of it all. He was a rare
example of an intellectual who combined activism with far-reaching studies. He was in great demand
at educational meetings of the Fourth International and wrote an impressive series of books about
the relevance of Marxism and socialist strategy. His dedication to the struggle for a better world was

https://www.europe-solidaire.org/spip.php?auteur434
https://www.europe-solidaire.org/spip.php?auteur127
http://www.amandla.org.za


a red thread in his life and work, which were inseparably linked.

Only recently he described the LCR?s dissolution into the Nouveau Parti Anticapitaliste as the
turning of a page on the eve of new challenges. We will have to write these new pages without the
benefit of his keen intelligence and human warmth. We will miss him.

Dear Comrades,

We have just heard the sad news of the passing of comrade Daniel Bensaid. Another link of the
militant generation of 68 has been lost.

While few of us in Canada would have known him personally, many of us have read his few works
that were fortunately, for us, translated into english, in particular Marx for Our Times and his
contributions in recent years to the International Socialism Journal.

Most importantly for us was his contribution to the creation of the NPA, which has been an
inspiration for many of us and whose development we contnue follow closely.

Please extend our condolonces to his friends, family and comrades both in the FI and the NPA

Sincerely,

Ritch Whyman
for the International Socialists - Canada

Ahmed Shawki ISO (USA)

Very, very sad news. I will be sending a statement from the ISO tomorrow.
Just wanted to convey my deepest condolences personally.

My best,

Ahmed

Very sad and upset to hear that Daniel has died...please let me know funeral details because I would
like to come.

Tariq



Dear comrades in NPA,

On behalf of the Palestinian Boycott, Divestment and Sanctions National Committee, BNC, I convey
to you our condolences for the grave loss of socialist leader Daniel Bensaid.

Sincerely,

Omar Barghouti
PACBI, BNC

Chili

Los mapucistas enviamos nuestras sentidas condolencias al hermano Nuevo Partido Anticapitalista,
por la partida del cuadro ejemplar, compañero Daniel Bensaïd.

Seguir adelante, que la historia es nuestra, la hacen los pueblos y este siglo que recién comienza,
con crisis, con una tierra al borde del cataclismo, no nos permite decaer en la lucha.

En este país los pueblos y los trabajadores no tienen mucho que escoger en las elecciones del
domingo, pero tampoco tenemos mucho que perder, salvo las cadenas.

Un abrazo fraternal,

Carlos Ruiz
Coordinación de Colectivos MAPU

Bolivie

Camarada Sabado,

Ha fallecido el camarada Hugo Gonzales. Hoy al rededor de las 8 de la mañana a fallecido el
camarada Gonzales Moscoso fundador del P.O.R: Combate, y cuartista, luchador inconsable.

Estamos d luto, pero no vencidos.

Remberto

Quiero hacer llegar mis mas sinceras condolencias a la familia, camaradas y amigos de Daniel.



Lamentando su pérdida, reafirmo la convicción de que sus ideas viven y seguiremos viviendo y
combatiendo con ellas.

Aldo Casas, antiguo dirigente del PST y el MAS de Argentina, actualmente miembro del Consejo de
redacción de Herramienta y militante del Frente Popular Darío Santillán

“Si tiene convicciones inquebrantables, le llaman fanático, sin importar absolutamente si estas
convicciones fueran adquiridas por experiencias y pensamientos intensos, o si son ideas irracionales
con un tinte paranoico”. De la carta de Erich Fromm, sobre el diario de Trosky en el exilio.

Estimados amigos/as del NPA.

Así era Daniel. Un militante de convicciones inquebrantables que dedico su vida a la emancipación
de la humanidad. Un intelectual fructífero que en los momentos mas negros y complicados de la
reacción neoliberal que arrastro a la mayoría de la intelectualidad de izquierdas, supo mantenerse
firme y creativo. Un militante solidario con el pueblo vasco y de su clase trabajadora en los
momentos mas duros de la dictadura franquista, y también en situaciones de duras luchas especiales
y políticas.

Y siempre un amigo de todos nostros/as, Y como tal lo recordaremos.

Nuestro más sentido pésame a su partido el NPA y todos los que en el pasado compartimos con él
militancia internacionalista.

Joxe Iriarte, BIKILA

Ayer nos enteramos de la muerte del compañero Daniel Bensaid. Nos duele su muerte y recordamos
su papel valiente, inteligente y protagónico en Mayo 1968 y al menos dos de sus libros, que pudimos
leer en español. Su militancia y su obra son parte de lo mejor que tenemos los revolucionarios. Por
favor dales a sus familiares, a sus amigos y compañeras y compañeros nuestras condolencias,
nuestra solidaridad y nuestro afecto.

Cuauhtémoc Ruiz
Por el Partido Obrero Socialista. México, 13 de enero de 2010.

Falleció Daniel Bensaid.

Hoy hemos recibido la triste noticia del fallecimiento del camarada Daniel Bensaid, gravemente
enfermo desde hacía varios meses. En los últimos tiempos militantes, Daniel ha sido una
personalidad fundamental para formar el Nuevo Partido Anticapitalista en Francia con el cual el
PSOL está construyendo y quiere seguir construyendo una intensa colaboración.



Quienes firmamos esta nota, como otros militantes del PSOL, lo hemos conocido de tiempo antes;
compartimos con él un camino y un compromiso común gestado en años de lucha y militancia por el
socialismo.

Bensaid, se hizo militante revolucionario desde su adolescencia, fundó en 1966 la Juventud
Comunista Revolucionaria. Fue uno de los actores principales del movimiento del gran movimiento
francés que sacudió al mundo del Mayo del 68. Comprometido con todos los combates
internacionalistas, fue igualmente uno de los principales dirigentes de la LCR y de la IV
Internacional. Como militante fue autor de una amplia y extensa obra que incluye más de una
treintena de libros en francés. Siendo profesor de la Universidad de París no se dejó llevar por la
conocida arrogancia academicista; combinó toda su vida la teoría con la práctica.
En esta hora llena de dificultades y al mismo tiempo de posibilidades para las clases explotadas y
oprimidas, sentimos la pérdida de un gran combatiente. Pero se mantendrán con nosotros su obra y
su historia militante. Cuando alguien importante se va el mejor homenaje, el mejor memorial que
podemos hacer, es usar esa obra y esa historia aprendiendo de ellas. Daniel descansa en paz, tu obra
fue “intempestiva” y vivirá no solo en la militancia del NPA sino también en la del PSOL y de muchos
abnegados militantes que desparramados en el mundo resistimos y luchamos por ese nuevo mundo
socialista.

Heloísa Helena, presidente del PSOL
Pedro Fuentes, Secretario de Relaciones Internacionales

Queridos camaradas:

João me acaba de informar de la mala noticia; el fallecimiento de vuestro gran camarada militante
Daniel Ben Said. Compartimos estos momentos de dolor inevitables que suceden cuando la
naturaleza se vuelve inmerecidamente implacable. Les envío la nota que João me pidió que
escriobiera para trasmitir a toda el Ejecutivo de nuestro partido. Pero en mi caso, no podía dejar e
agregar algunas palabras, y hacerlo recordando algunos hechos que ahora me aparecen en la
memoria.

Recordar en los tiempos de “jóvenes” de militancia cuando él encabezó la formación de la Juventud
Comunista Revolucionaria, ese paso audaz que fue tan importante para marcar la futura
implantación del marxismo revolucionario en Francia, que dió el tremendo salto que dio la LCR en el
68, recordando la frase o título escrito por Daniel sobre Lenin al que él tituló “saltos, saltos, saltos”;
porque efectivamente fue un gran salto de vuestra corriente y de nuestro movimiento com o un todo.

Me recuerdo también cuando vino a Argentina al comienzo de los 70. Allí lo conocimos por Jebrac, y
si bien polemizamos mucho sobre las diferencias que teníamos, no puedo olvidar la convicción
revolucionaria que trasmitía. Y por último cuando nos encontramos, nos reunimos y almorzamos en
el primer FSM de Porto Alegre, con Ollivier y Roberto Robaina. Me recuerdo que él nos preguntó
más o menos lo siguiente: hasta cuando siguen en el PT?. Han pensado en tener otra estrategia?. La
tuvimos poco tiempo después, y él nos ayudó en ese momento con esas preguntas.

Un fraternal y cálido saludo

Pedro Fuentes
Secretaria de Relações Internacionais PSOL



Querido Michael, é com muita tristeza que soubemos da morte do Daniel.

Em meu nome e dos companheiros(as) da DS e do PT gostaríamos que transmitisses aos
companheiros(as) da Liga e do SU nossos sentimentos de profundo pezar.

Muito aprendemos com o companheiro Daniel em suas vindas ao Brasil.

A Esquerda mundial perde um de seus maiores lutadores.

Um abraço fraterno a todos.

Raul Pont

Alla direzione nazionale del Nouveau Parti Anticapitaliste

Al segretariato della “Quarta Internazionale (ex Segretariato Unificato)”

Car compag,

anche a nome della mia organizzazione, il Partito Comunista dei Lavoratori (sez. italiana del
Coordinamento per la rifondazione della Quarta Internazionale), vi esprimo le più sentite
condoglianze per la scomparsa del compagno Daniel Bensaid.
Ho conosciuto Daniel oltre 40 anni fa, nel 1969, e lo ho rivisto molte volte successivamente, in
particolare tra la fine degli anni ’80 e i primi anni ’90, quando militavo nella vostra organizzazione
internazionale. Ne ho sempre apprezzato, oltre le capacità intellettuali e politiche, la grande
umanità, simpatia e rispetto delle posizioni altrui, anche quando, come nel mio caso, molto distanti
dalle sue. Ciò dalla prima volta che lo ho incontrato fino all’ultima occasione in cui ho avuto il
piacere di parlargli come sempre molto amicalmente, esattamente un anno fa, ad una manifestazione
a Parigi contro l’aggressione sionista a Gaza.

Una grande e triste perdita.

Aggiungo alle mie, le condoglianze personali del mio amico e compagno Marco Ferrando, che ha
avuto anche lui occasione di conoscere e apprezzare Daniel.

Franco Grisolia

Daniel Bensaïd, revolucionario intempestivo

Josep Maria Antentas



Miembro de Izquierda Anticapitalista y de la revista Viento Sur

Este martes 12 de enero murió nuestro amigo Daniel Bensaid, “Bensa”. Conocedores que la vida de
Daniel se apagaba sin remedio, esperábamos con mucho pesar desde hacía semanas una noticia que,
aún sabiendo inevitable, luchamos siempre por creer que no iba a producirse.

Con Daniel se va una de las figuras más destacadas de la izquierda anticapitalista europea. Daniel
Bensaïd fue uno de los fundadores de la JCR francesa en 1966 y de la Liga Comunista en 1969
(posteriormente rebautizada LCR en 1973 después de su ilegalización). Animador de Mayo del 68
desde el Movimiento 22 de marzo permaneció fiel a su compromiso revolucionario hasta el final de
su vida, contrariamente a tantos nombres ilustres de su generación convertidos en “rebeldes
arrepentidos”.

Dirigente de la LCR hasta comienzos de los años noventa, jugó un papel clave en la vida y desarrollo
de la que se convertiría en una de las formaciones más emblemáticas de la izquierda revolucionaria
europea. Militante internacionalista, fue dirigente de la IV Internacional durante un largo periodo y
consagró gran parte de su actividad política al trabajo internacionalista, desempeñando un papel
clave en su construcción en varios países. En sus memorias publicadas en 2003, Une lente
impatience, señalaba, humildemente: “Dirigir me inspira una santa repulsión: prefiero hacer que
hacer hacer. Esto podría pasar por una virtud igualitaria. También puede ser, igualmente, el signo
de una incapacidad desorganizadora para delegar y hacer confianza”

Daniel Bensaïd marcó a varias generaciones de militantes revolucionarios, en Francia y en todo el
mundo. Para mi generación, para aquellas y aquellos que nos sumamos a la misma corriente y
proyecto que Daniel en los años 2000, él fue una referencia insustituible. Para nosotros, las y los
militantes de Izquierda Anticapitalista forjados al calor del movimiento antiglobalización, del
movimiento estudiantil, de los campamentos de jóvenes revolucionarios, de la referencia de la LCR
francesa, de los debates de la izquierda anticapitalista europea..., Daniel fue nuestra figura
internacional más querida y respetada.

Sentimos enseguida una atracción irrefrenable por un tipo capaz de escribir sobre Walter Benjamín
o discernir sobre la política de alianzas de la LCR, de publicar una obra sobre Juana de Arco o de
hablar de los dilemas de la izquierda brasileña ante Lula, de simpatizar con el pensamiento de
Derrida o de August Blanqui. En Daniel Bensaïd convergían un hombre de acción, un dirigente
político internacional y un intelectual de primer nivel. Una combinación de cualidades que hacen de
él algo muy excepcional en el panorama de la izquierda internacional y una de esas figuras de
impronta duradera.

El Daniel Bensaïd que algunos conocimos era un hombre ya de salud precaria y de apariencia frágil,
“espectral” como él diría, pero de una fuerza y una voluntad incombustibles. Daniel era un buen
tipo, una persona amable y afectuosa, modesto, de trato cercano, siempre dispuesto a escuchar y a
charlar un rato. Siempre que pudimos le invitamos en las ocasiones más especiales. La última vez
que estuvo con nosotros fue para participar en Madrid y Barcelona en los actos de conmemoración
del cuarenta aniversario de mayo del 68 que organizamos bajo el título “Mayo 1968-Mayo 2008,
continuamos el combate”.

Desde los años noventa, enfermo y con una salud precaria, dedicó sus esfuerzos al trabajo teórico e
intelectual, retirándose de las tareas de dirección política, sin por ello renunciar al trabajo militante,
y a sus múltiples compromisos, charlas y viajes. En un momento de renuncias, capitulaciones y
desconcierto, su voz ayudó a mantener una referencia imprescindible para seguir adelante.
Acometió una inmensa tarea de renovación y revitalización del pensamiento marxista, dejando una
vasta obra escrita e innumerables libros, publicados con una frecuencia que no dejaba de



sorprendernos. Aprovechar las reuniones militantes en Paris para pasar por la librería La Brèche y
llevarme lo “último” del Bensa se convirtió en estos años en una de mis rutinas militantes más
placenteras. Daniel animó también proyectos editoriales, colecciones, y un ingente trabajo de
discusión intelectual y búsqueda de convergencias entre diferentes tradiciones críticas al frente de
la revista Contre-Temps.

Dedicó gran parte de su obra al estudio del pensamiento de Marx en obras como Marx l’intempestif
(1995), o su volumen complementario La Discordance des temps (1995), ambas resultado de un
trabajo docente y de estudio durante los años ochenta, desde su posición de profesor de filosofía en
la Université Paris VIII, en un momento de retroceso y declive del pensamiento de izquierdas.
Publicadas, sin embargo, en vísperas de las huelgas de noviembre-diciembre de 1995 contra el Pla
Juppé que marcarían el retorno de la movilización y de la cuestión social, ambas obras presentaban
una estimulante lectura de Marx, liberada de dogmas y fetiches. Son, posiblemente, sus obras más
significativas.

Continuaría su estudio de Marx en múltiples libros. En el 2001 publicaría Pasión Karl Marx una
cuidada biografía, con reproducciones de la correspondencia entre Marx y Engels e imágenes e
ilustraciones de la época, donde buscaba “poner en escena el espíritu crítico de una época,
insistiendo en las resonancias entre la globalización de entonces y ahora” y nos proponía leer El
Capital como “la elucidación dialéctica de los misterios del capital a la manera del caballero Dupin
de Edgar Poe o de Sherlock Holmes: se ha cometido un crimen; han robado la plusvalua; y el botín
pasa de mano en mano, se reparte entre encubridores, truhanes, blanqueadores de dinero sucio,
hasta olvidar su origen...”.

Publicó también estudios sobre aspectos concretos del pensamiento de Marx, como su completa
edición crítica de Sobre la cuestión judía (cuya aparición en castellano en Gedisa está prevista para
este 2010), un estudio de los escritos de Marx sobre el robo de leña, Los desposedés (2007), tomado
como punto de partida para analizar la dinámica de la globalización contemporánea, o una
desarrollada análisis del pensamiento político de Marx, Penser l’Inconnu (2008), una edición crítica
de los textos de Marx y Engels sobre la Comuna. En ella mostraba a un Marx “analista brillante de
las coyunturas y un virtuoso de la política, no como un simple efecto o reflejo de determinaciones
económicas y sociales, sino como el arte de las mediaciones”.

Recientemente, publicó la presentación de uno textos de Marx sobre las crisis económicas,
(publicado por la editorial Sequitur en castellano: Karl Marx. Las crisis del capitalismo), donde
repasa la intepretación de Marx sobre la naturaleza de las crisis, y aborda una discusión estratégica
sobre el pensamiento de Keynes y el de Marx al respecto, buscando sus puntos de confluencia y
divergencia: “Como proyecto político de conjunto, y no como suma de medidas parciales, el
programa de Keynes, como abiertamente proclama, pretende salvar el capital de sus propios
demonios. El de Marx pretendre derrocarlo.”

Uno de sus últimos libros fue una amena introducción a Marx, Marx mode d’emploi (2009) publicada
con ilustraciones del dibujante Charb, muy bien recibido por los militantes del NPA y por los jóvenes
ávidos de adentrarse en la “aventura crítica” del pensamiento de Marx. Concebido como “una
invitación al descubrimiento y a la controversia”, no pretende “restablecer el verdadero pensamiento
de un Marx auténtico” sino “proponer uno de sus modos de empleo posibles”, repasando las ideas de
Marx sobre la lógica del capitalismo, el comunismo, la organización política, el internacionalismo, la
relación entre el ser humano y la naturaleza...

Gran parte de su obra está atravesada por su preocupación por cuestiones de estrategia, por
repensar una estrategia revolucionaria para el siglo XXI. Dedicó muchas de sus reflexiones al
análisis de las “transformaciones espaciales y temporales de la actividad política” en el marco de la



globalización capitalista. En Le Pari Melancolique (1997) abordaba las “metamorfosis y los
desajustes del mundo” al filo de la globalización, defendiendo la necesidad, ante un “siglo que
termina sobre las ruinas de sus esperanzas inaugurales”, de una política del compromiso y de una
“apuesta por la revolución” basada “en el actuar, no en la evidencia de la solución asegurada, sino
en la contingencia irreductible de la hipótesis”. Una revolución que “sin imagen ni mayúscula
permanece pues necesaria en tanto que idea indeterminada de este cambio y brújula de una
voluntad. No como modelo, esquema prefabricado, sino como hipótesis estratégica y horizonte
regulador” .

En Le Sourire du Spectre (2000), se interrogaba al filo del entonces recién 150 aniversario del
Manifiesto Comunista sobre las posibilidades de reaparición del “fantasma del comunismo”, en un
momento donde despuntaban ya las resistencias a la globalización que enterraron los discursos del
“fin de la historia” de Fukuyama y el triunfalismo neoliberal. Sus Irreductibles. Théorèmes de la
resístanse a l’air du temps (2001) presentaban en forma de cinco teoremas elegantemente escritos
un ataque contra la “retórica cínica de la resignación”, y una defensa de la “fuerza irreductible de la
indignación, que es exactamente lo contrario de la costumbre y la resignación. Incluso cuando se
ignora lo que podría ser la justicia del justo, queda la dignidad de la indignación y el rechazo
incondicional de la injusticia. La indignación es un comienzo. Una manera de levantarse y ponerse
en marcha. Uno se indigna, se subleva, y después ya veremos. Uno se indigna apasionadamente,
antes incluso de encontrar las razones de esta pasión”.

Ilustrada por divertidos topos de Pierre Wiaz, Resistances. Essai de Taupologie genérale (2001,
publicado en castellano por El Viejo Topo, Resistencias ensayo de topología general) prosigue esta
búsqueda de una política de resistencia, a través de la figura del topo, “metáfora de quien camina
obstinadamente, de las resistencias subterráneas y de las irrupciones repentinas”. Empezando en la
globalización victoriana y atravesando críticamente el pensamiento de Althusser, Badiou, Derrida,
Negri, el libro se interroga por las condiciones de una política revolucionaria y desarrolla la “noción
estratégica de crisis” entendida como “un momento de decisión y de verdad, cuando la historia duda
entre un punto de bifurcación”.

La reflexión estratégica ocupa también un lugar central en Éloge de la Politique Profane (2009,
publicada en castellano por Península, Elogio de la Política Profana) una importante obra donde
analiza las transformaciones de las categorías políticas básicas de la Modernidad, el “eclipse de la
política” y de la “razón estratégica” al filo de la ofensiva neoliberal, y discute las diversas “utopías
contemporáneas”, propias de los periodos posteriores a las grandes derrotas, “donde lo posible y lo
necesario ya no tienen puntos en contacto”.

En el marco de esta preocupación por la estrategia, entró también con pasión a escribir sobre el
movimiento “antiglobalización” y las controversias en su seno, polemizando con autores como Negri
o Holloway, en obras como Changer le monde (2003, publicado en castellano por La Catarata,
Cambiar el mundo), o analizando el significado histórico del movimiento en Le nouvel
internationalisme (2003). Participó en debates significativos en varios Foros Sociales Mundiales y
Europeos y en innumerables encuentros y seminarios internacionales e iniciativas ligadas al
movimiento “antiglobalización”.

A pesar de este gran esfuerzo intelectual siguió acompañando la vida de la LCR y la IV Internacional
y los avatares de la izquierda internacional. Dedicó también gran parte de su obra a discutir sobre
cuestiones de orientación política en Francia, criticando a la izquierda plural de Jospin en Lionel,
qu’as tu fait de notre victoire (1997), a adentrarse en los debates identitarios en el contexto de la
crisis de la V República francesa, en Fragments Mécreants (2005, de próxima aparición en
castellano en la editorial Icaria), y polemizó con personajes como Bernard-Henri Lévy y los “nuevos
filósofos” contra quién escribió Un nouveau theologicien B-H. Levy (2007).



En el año 2003 publicó sus memorias, Une lente impatience, trazando su itinerario personal, político
e intelectual. Modestamente, definía su libro como un “simple testimonio para ayudar a comprender
lo que hemos hecho y lo que queremos”. Mirando retrospectivamente afirmaba: “Nos hemos
equivocado a veces, incluso a menudo, y sobre bastantes cosas. Al menos, no nos hemos equivocado
ni de combate ni de enemigos”. Un combate que él escribió con su habitual prosa de gran calidad
literaria y que nos sumergió, mientras devorábamos ávidamente las páginas del libro, en los
acontecimientos de Mayo del 68 y sus postrimerías, la guerra de Argelia, los tiempos “en que la
historia nos mordía la nuca”, la lucha contra la dictadura franquista, los avatares de la izquierda en
Latinoamérica, la restauración neoliberal, el auge del altermundialismo o el estado del pensamiento
marxista contemporáneo...

La memoria, la transmisión y la herencia ocuparon gran parte de los escritos y preocupaciones
militantes de Daniel Bensaïd. Polemizó con François Furet y los autores del Libro Negro sobre el
Comunismo y sus falsificaciones históricas, y consagró su obra Qui est le juge? (1999) a cuestionar el
“tribunal de la Historia” y las “tentaciones de apelar a los viejos fetiches, la Historia o la
Humanidad” más que a la aceptación “de la frágil incertidumbre del juicio humano” y “descrifrar la
subtilidad del juego a tres, entre juicio judicial, juicio histórico y juicio político” .

Entre sus variadas y múltiples influencias intelectuales destaca Walter Benjamin, a quien consagró
el libro Walter Benjamin Sentinelle Mesianique (1990), parte de una trilogía iniciada con Moi, la
revolution (1989) publicado en ocasión del bicentenario de la Revolución francesa, y finalizada con
Jeanne de Guerre lasse (1991), dedicada a Juana de Arco. Si la trilogía podía parecer alejada de
Marx, Daniel indicaba en su biografía que en realidad “se trataba –las fechas lo muestran- de un
camino paralelo, para volver mejor a la cuestión del comunismo, por el camino montaraz de las
herejías, por el rodeo de la racionalidad mesiánica, por el sendero escarpado de una lógica del
acontecimiento”.

Él mismo, convertido en una autoridad moral e intelectual incuestionable, actuó de transmisor, de
puente entre dos épocas distintas proporcionando una referencia político-intelectual impagable para
quines nos incorporamos a la militancia finalizado ya “el corto siglo XX”. Nunca faltó a su cita en las
Universidades de Verano de la LCR o en los campamentos de jóvenes revolucionarios, cuyas charlas
de formación fueron siempre el momento estelar que todos esperábamos. En Les Trotskismes (2002,
publicado en castellano por el Viejo Topo, Trotskismos) trazó la trayectoria de una corriente
minoritaria en la historia del movimiento obrero, al filo de la entrada en el nuevo siglo, “que no se
hará sin un esfuerzo de puesta al día teórica y práctica”, reivindicando “un cierto trotskismo” cuya
“herencia sin modo de uso es, sin duda, insuficiente, pero no menos necesaria para deshacer la
amalgama entre estalinismo y comunismo, liberar a los vivos del peso de los muertos y pasar la
página de las desilusiones”.

Participó en el alumbramiento del NPA, acompañando el paso de la LCR al nuevo proyecto. Poco
antes de su creación escribía en su obra Penser Agir (2008): “a medida que se acerca el momento
del paso del testigo entre la Liga y el nuevo partido, algunos preguntan con más y más insistencia a
las decenas de “veteranos”, fundadores de la Liga en 1969 o de la organización de juventud
expulsada de los estudiantes comunistas, la JCR, si no sentimos nostalgia en el momento de verla
desaparecer para transcrecer en una fuerza nueva. Para responderles yo diría que tenemos más bien
el sentimiento (y un poco de orgullo, reconozcámoslo) del trabajo realizado y del camino recorrido.
Fue mucho más largo de lo que imaginamos en el entusiasmo juvenil de los años sesenta y no es fácil
permanecer tanto tiempo siendo ‘revolucionarios sin revolución’”.

Daniel ha muerto apenas un año después de la creación del NPA, donde habría tenido un gran papel
que jugar en la formación de sus militantes, en la consolidación del armazón estratégico y
programático del partido y en la transmisión de una herencia “sin modo de empleo” a las nuevas



generaciones militantes. Resumió mejor que nadie los objetivos del nuevo proyecto, el de crear: “un
nuevo partido, tan fiel a los dominados y los desposeídos como lo es la derecha a los poseedores y a
los dominadores, que no se excusa por ser anticapitalista y querer cambiar el mundo”. En vísperas
de su fundación publicó con Olivier Besancenot Prenons Parti! Pour le socialisme du XXIème siècle
(2009) un buen libro para armar de ideas, propuestas y perspectiva estratégica a los militantes
anticapitalistas.

La última vez que vi a Daniel fue en la primera universidad de verano del NPA, en Port Leucate en
agosto pasado, donde impartió varias charlas y presentó la Societé Louise Michel, cuya fundación
animó con el objetivo de crear un espacio plural de reflexión teórica y de debate. Hablamos del NPA,
de nuestra recién campaña a las elecciones europeas, y de la posibilidad de publicar en castellano su
libro Marx, mode d’emploi, y de su edición crítica de los textos de Marx sobre las crisis económicas.
A pesar de la enfermedad persistente, y de que se le veía débil y cansado, nada hacía presagiar un
trágico desenlace como éste tan sólo unos pocos meses después.

Cuesta asumir que Daniel no está ya entre nosotros. Su muerte es un duro golpe para todos aquellos
y aquellas que hicimos de su presencia, de sus libros y sus charlas, uno de los elementos más
estimulantes de nuestra aventura militante.


